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GROlSriGA. 

Menguada ha pido hasta aquí la suerte de 
esta sección de la lierista. Destinada á re­
gistrar lo.s principale.'; ¡sucesos tocantes al 
ramo de la instrucción, á escribir las notas 
más características de su jirogrcsivo desen-
volviraienío, de su historia, hemos creído 
muchas veces al redactar nuestras crónicas 
y al recordar las anteriormente redactadas, 
que escribiamos la historia negathia de la 
enseñanza pública. Tal era el carácter de los 
sucesos, tan contraproducentes las disposi­
ciones que los motivaban, que lejos de con­
templar el progreso de la institución, con­
templábamos su ruina; lejos de sentir las 
palpitaciones de su robusta vida, hubo un 
instante en que llegamos á escuchar el es­
tertor de su muerte. Mas por fortuna, ¡cómo 
han variado las cosasl El espíritu de ayer, 
intolerante y destructor, se ha convertido 
en espíritu creador, lleno de tolerancia y 
dignidad, que penetrará en la ciencia, en el 
profesorado y en la juventud estudiosa para 

engrandecerlos y dignificarlos: también ani­
mará la Revista y, á gracias él, podrernos 
comenzar á escribir la primera página de la 
historia jtositha de la instrucción pública. 
Reciban por ello el testimonio de nuestra 
gratitud los hombres que hoy rigen los ides-
tinos del ramo y nuestro parabién cumplido 
los que en su grandeza vienen interesados. 

La ley de 2 de junio último, contra la 
i cual había protestado solemnemente la hon­
rada conciencia del país, los odiosos regla-

, mentes para su ejecución que la siguieron, 
todo aquel artificio de hipocresía y de saña 
contra la instrucción primaria y contra la 
honra del magisterio, ha caído al primer so­
plo de la libertad, siendo reemplazado por 
las anteriores disposiciones y por las que en 
otro lugar se insertan, precedidas de un lu­
minoso preámbulo del señor ministró de Fo­
mento. 

Nada hay que decir respecto de lo derogu-
do: lo inicuo, lo humillante, así para nuestro 
pueblo como para la respetable clase á la 
cual en vano se ha tratado de anonadar, solo 
merece recordarse para conservar viva la 
pública execración y para que sirva siempre 
de provechoso ejemplo y de punto de compa­
ración que nos haga tan amable, como debe 
serlo, lo que hoy senos ofrece y lo que maña­
na se nos debe dar. Lo que hoy se nos ofrece 
en el decreto del dia 14 es mucho ciertamen­
te; la destrucción d̂  la obra del oscurantis­
mo, la reforma de algunas disposiciones ceu-
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tralizadoras y absorventes de la ley del 57, 
á la cual, justo es confesarlo, debemos iio 
obstante mejoras apreciables, la restaura­
ción de las escuelas normales y do la ins­
pección, blanco capital de los odios reacoio-
nario^y, golre tpdo, leí libertad de enseñaijiiza. 
abi'l'iíandé no gcflo la ppofottion, sino también 
el ejercicio de esta con la independencia y la 
dignidad propia del noble magisterio, cosas 
y mejoras son dignas del mayor encomio. 

Por nuestra partb, hubiéramos deseado 
hallar otra siquiera entre las disposiciones 
transitorias, y una de las adoptadas algo más 
explícita. Debia ser aqiiolla la exclusión de 
la enseñanza religiosa en las escuelas públi­
cas, y convendría que fuese más explícita la 
disposición cuarta, que dice: «Los maestros 
•emplearán los métodos que crean mejores 
»en el ejercicio de su profesión.»— Más ex­
plícita, decimos, por que reconocido al maes­
tro el derecho de adoptar en su enseñanza el 
método que estime conveniente seria impo­
sible negarle la elección de textos; pero 
como los textos han sido objeto de tan es­
candalosos manejos, de tanta inmoralidad y 
deu^iá presión tal que muchos infelices cree­
rán imposible sacuda-, seria de importancia 
suma que su imposición ojicial ú oficiosa 
fuese reprobada y condenada solemnemeijte 
por el Ministro de la revolución. Esto, y no 
menos, se necesita para combatir las artes 
de la codicia, para destruir las redes que 
administraciones complacientes han dejado 
extender en el campo de la instrucción pú­
blica y para que no haya en España quien 
al considerar las sumas empleadas en el ma­
terial de escuelas, pueda exclamar con al­
gún Ministro de fatal memoria, que todos 
aquellos establecimientos podían estar cons­
truidos con mármol de (Jarrara. 

De mayor importancia aún consideramos 
k exclusión de la enseñanza del dogma en 
las escuelas, y es seguro que las razones de 
semejante medida no se ocultan á la reco­
nocida ilustración del Ministro y Dnector 
del ramo. Hombres de espíritu sincero y li­
bre comprenderán mejor que nosotros el 
respeto que merecen las creencias religio­
sas, que por ningún concepto deben impo­
nerse y menos en esferas agenas á la suya, 
en donde ni siquiera pueden insinuarse sin 
Jtaitar de algún modo á la dignidad del culto 

y mucho más á la de los cultos, si son va­
rio • los existentes en el país. Los Norte­
americanos, prudentes como ningún otro 
pueblo en este punto, tienen prohibido á sus 
maestros el hacer mención d̂  todd cío^a 
religioso;, les provienen que |asta j í i r ^ l^ 
oraciones se reduzcan á k tlomikical'*^, 
para cultivar el sentimiento moral de los ni­
ños, que se apoyen en los principios univer-
Scücs de la religión natu^-al, que son su pri­
mera base. De este modo, la escuela pública, 
pagada por todos los ciudadanos, no favore­
ce á ningún culto en particular y sirve á 
todos, lo cual es muy importante en mate­
rias de conciencia; la religión, en toda su 
pureza, y su enseñanza se cultivan en la 
Iglesia y en el seno de la familia, que spn 
sus hogares; la misma enseñanza rcligi<jsa 
no adolece de la superfiqialitiad que es co­
mún en las escuelas y conserva el carácter 
sagrado que perdería en su confusión con las 
ordinarias, y, por últiuio, no dejan lugar á 
las luchas que las preferencias religiosas y 
el espíritu de secta han destrozado otros 
pueblos menos previsores. 

Además, está la indicada medida tan de 
lleno en el ¡¡ensamiento de la actual admi-
inistracion que, en nuestro sentir, choca su 
falta abiertamente con el artículo 19 del de­
creto del dia 21, en cuya virtud queda su­
primida la FacLdtad de Teología en las uni­
versidades, y con las justas consideraciones 
en que el Sr. Ruiz Zorrilla lo apoya. ¿Qué 
ha motivado esta contradicción? ¿La intoler 
rancia de nuestro pueblo? Ko puede ser; por 
que ha dado hartas pruebas de tolerante. 
¿La de la reacción y sus interesados secua­
ces? Pues á la primera combatámosla enér­
gicamente con nuestros principios Liberales 
y á los segundos con nuestra noble con­
ducta, con nuestro sincero respeto á la li­
bertad de conciencia, á sus dogmas y á sus 
prácticas religiosas, y no habrá hombre 
honrado ni religión digna que ose rechazar 
nuestras intenciones ni nuestra medida. 

El último decreto del dia 21, que también 
insertamos con su notabilísimo preámbulo, 
derogando los de 1866 y 67 sobre, o mejor, 
contra el profesorado, la segunda enseñanza 
y las facultades, es más digno de elogio ten 
davía que el anterior. La idea liberal parece 
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que ha tomado en él más cuerpo y recobra­
do nueva vida: así la eneonttárán nuestros 
lectores expresada con mayor franqueza, 
con ra&9 valentía y seguridad, tendiendo de-
rqehámente á emaacipar de una vez la cien­
cia de la servidumbre del Estado y do la más 
indigna y humillante do las prcocupaeionee 
;quo el fanatismo hipócrita y mañoso le ha-
bia impuesto en uuestras escuelas. El Mi­
nistro de Fomento , no teme ya el influjo de 
las doctrinas nuevas, antes bien lo saluda 
cómo iris de progreso en la ciencia; no teme 
la libertad de la cóncictibia y la palabra del 
profesor, sino que la considera necesaria 
jyára el cumplimiento de su elevada misión; 
no quiere infamantes humillaciones, sino in­
dependencia moral; no quiere ligar á nadie 
con la opresión del castigo, sino con lazos 
de amor y fraternidad, ni quiere encerrar en 
mágica redoma el espíritu de los maestros y 
el de los discípulosi sino que recobre su na-
tiva libertad y se despliegue magestuosa-
raente en las infinitas regiones de la ciencia 
y la razón. 

«Mientras el que enseña no falte, dice, 
»á las prescripciones eternas de la moral y 
»no infrinja las, ley es penales del pais, el po-
»der público tiene el deber de respetarle y 
»no dificultar el ejercicio de ún derecho que 
»tiené su raiz en la naturaleza humana.» 
Ciertamente, y esto está en el interés del 
profesorado y del poder mismo, tanto c(.imo 
en el más elevado de la ciencia, que no pue­
de vivir estacionaria, y en el del país que 
aspira á conocer sus destinos y á cumplirlos 
dentro de las? leyes del progreso racional y 
humano, que de otra suerte es imposible al­
canzar. 

Los errores á que esta libertad pueda dar 
margen nada arguyen contra ella, porque 
al fin es permitido y fácil oponerles frente á 
frente la verdad, á cuya luz se han de des­
vanecer, al paso que los errores de la reac­
ción, mayores en número y calidad, los er­
rores que el Estado proclama ó impone 
como dogmas, son incontrovertibles, se 
infiltran en la entumecida razón de los.hom­
bres, en ella se estacionan y arraigan y lue­
go se iiecesita todo el poder de Dios, revela­
do en las grandes conmociones de los 
pueblos, para desalojarlos de su usurpado 
asiento. 

Sí, rajjon tiene el Ministro de Fomento 
para combatir desde su elevado puesto los 
errores de arriba antes que los de abajó y 
para temer las preocupaciones y dislates del 
poder mucho más que los de la cátedra libre. 
Los que no sigan su ejemplo, ó no estiman 
la verdad, que es lo esencial y perma­
nente por oposición al error que es transito­
rio y pasagero, ó tienen el necio é imperdo­
nable orgullo de creerse los poseedores 
eítclusivos de ella. 

Dado el pensamiento que preside al de­
creto del 21, no habla quC esperar que deja­
se d;'. corresponder á él la parte dispositiva: 
así vemos que sus medidas coíiducen á la 
dignificación del profesorado; á la libertad 
de la enseñanza; á establecer justas relacio­
nes entre la instrucción oficial y la instruc­
ción libre, aunque no en la igualdad á que 
debemos aspirar cuando una y otra se infor­
men y perfeccionen en el ejercicio de la li­
bertad; á despejar el camino de la ciencia i 
obstruido hasta aquí por malezaé dé todo 
género; á cortar abusos irritantes cómo el 
de los libros de texto, y á dar, en fin, á los 
claustros una parte de sus merínados de­
rechos. 

JUAN UÑA. 

EL NUEVO 

Consejo d.e Ins t r - i icc ion piiblica. . 

Algunos periódicos han indicado In posibilidad 
de que se restablezca el antiguo Consejo de instruc­
ción pública tal como estaba constituido, antes del í) 
do octubre de 186C, (̂ poca en que íné reorgani­
zado, ó más bien destruido, para formar otro á su 
gusto, por el Sv. Orovio. La indicación de nuestros 
colegas no debe tener, en nuest̂ -o sentir, funda­
mento alguno, porque aun siendo tan respetable 
como lo es para nosotros aquel cuerix),' aun esti­
mados en lo mucho que valen los esfuerzos hechos 
por alguno de sus dignos individuos parasacar in­
cólume la honra de la ciencia y de bcnem(''ritos 
profesores de las asechanzas de situaciones oscu­
rantistas y enemigas, todavía, como institución, no ' 
corresponde á las exigencias actuales de la instruc­
ción pública, ni como reunión de hombres podrían 
considerarse estos investidos con el poder y más 
que con el poder, con el prestigio necesario para 
las funciones que esl;̂ n llamados á desempeñar. La 
razón es obvia: los miembros del antiguo consejo 
cjercian la alta inspección solo de k instrucción 
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pública oficial, porque no habia otra, y de sus ins­
titutos y personal sometidos completamente ú la 
autoridad gubernativa, es decir, sin derechos, sin 
iniciativB, sin autonomía propia. Aquellos conseje­
ros, por tanto, representaban los intereses y aspira­
ciones del Gobierno en primero, sino en único t(^r-
inino, y solo al gobierno debian su nombramiento; 
de suerte que restablecido el cuerpo ú que pertc-
necian en el ser y estado en que lo destruyó el se­
ñor Orovio, seguirla el poder siendo el arbitro de 
los destinos de la instrucción oficial y de la ins­
trucción libre, y esta y aquella se condenarían ¡'i 
vivir sin vida propia y sin deber gran cosa á las 
conquistas de la revolución. 

El consejo de instrucción pública no puede ser 
lo que fué; la institu ion hija de los principios cen-
traüzadores, la institución del antiguo régimen, no 
puede sostenerse con la desceritrali/acion ni con el 
régimen de la libertad. Renovémosla, pues, haga­
mos que renazca pura saliendo de los nuevos prin­
cipios y correspondiendo A ellos tan completamente 
como la enseñanza oficial rehabilitada y la ense­
ñanza libre tienen derecho í'i esperar. Loi propósi-, 
tos de la actual administración no deben ser otros, 
dftdos los buenos deseos de los hombres que en ese 
r4H)q la representan y dadas, sobre todo, las ideas 
y aspiraciones, tan nobles como bberales, de que 
se hallíyi animados. 

Expuesta nuestra leal opinión sobre el antiguo 
consejo, quizá no fuera importuno manifcslar las 
bases que deben servir de fundaiftrjnto al nuevo, y 
por luiis que estimemos eslo punto de trascoiulen-
cia .sunuí, nos atrevemos A manifestarlas con el in­
tento do lijar la atención del público interesado en 
estos asunto.s. Afoi'tunadauíentc hemos entrado en 
una época de libre discusión, en la cual el que 
piensa debe escribir ó hablar para dar A conocer su 
pensamiento y el que idea debe exponer sus planes 
para que se corrijan ó se completen, para que 
sean adoptados (3 pata que se rechacen después de 
sometidos al juicio público, garantía especialísima 
de acierto. 

Peustmos nosotros que la ciencia y la enseñanza 
d«ben tender á constituir un estado propio y libre, 
y aunque el llegar ú este fin sea obra de largo tiem­
po, como ha de realizarse en gracia de progresos 
sucesivos y de la conquista do derechos que hasta 
hoy se les han negado, estdn en el caso de exigir, 
no solo la libertad intiu'ior, que ya disfrutan, sino 
también la facultad de sostener con dei'echo projiio 
algunas de sus principales relaciones con el Estado 
que debemos llannr de la sociedad. Entre estas re­
laciones figuran en primer término las puramente 
científicas, y por esto pedimo» en otro lugar que en 
las oposiciones i'i cátedras tengan los representantes 
de la instrucción y do la ciencia una intervención 
más eficaz que hasta aquí; y en segundo lugar figu­

ran las relaciones administrativas, en las cualen pe­
dimos asimismo que la ciencia y la enseñanza ten­
gan la intervención correspondiente. 

De aquí, pues, que el Consejo tenga otro origen 
y otra constituciün en armonía con los imevosprinci-
pios, origen que debe ser el sufragio del profesorado, 
y constitución de cari'icter, no solo consultivo, sino 
también deliberante. Dicho está que la elección del 
Consejo corres¡)onde tanto al profesoi*ado oficial 
como al profesorado libre y aun á los institutos y 
corporaciones científicas y de instrucción de todo 
género que tengan verdadera importancia. 

Para garantizar todo interés legítimo y para facili­
tar la elección de consejeros pudiera asignarse cier­
to número de estos á cada distrito universitario, y 
en lugar de ser la elección directa podría ser indi­
recta, es dócil', por establecimientos, con lo cual 
se fortificaria el espíritu de corporación. El Conse­
jo de instrucción pública debe ser numeroso para 
evitar que en él reinen la estrechez de miras y los 
intereses personales y para que cuando se constituya 
en asamblea deliberante con voz, voto y autoridad 
en las medidas legislativas del ramo en que cOn el 
poder supremo tonga partici])acion, sus decisiones 
lleven la mayor autoridad posible y el prestigio de­
bido á la grande institución que representa. 

Para la alta inspección administrativa el Consejo 
puede tener en Madrid una comisión permanente 
de individuos de su seno, á cuyo cargo se enco­
mendaran los trabajos correspondien;es, sin remu­
neración alguna por parte del Estado. Ahora bien 
si los representados creen que estos individuos ne­
cesitan, no retribución, pero compensación de gas­
tos, üt(5rguensela por sí mismos y en la forma que 
estimtm conveniente. 

La enseñanza oficial, en fin, y la enseñanza li­
bre deben tener una representación proporcional á 
su importancia y desarrollo, y deesie modo estarán 
siempre en igualdad de condiciones, pues á medida 
quf! una ú otra crezcan en aquellos conceptos au­
mentará el número de sus representantes, tanto 
para el Conseyo pleno deliberante como para ía Co­
misión administrativa permanente. 

El origen do este alto cuerpo, la constitución 
que en bosquejo presontaníos de él y los fines que 
estarla llamado á cumjdir, nos jiarecen aceptables 
y conducentes, más que nada, A dar vida propia á 
la ciencia y á libertaa la enseñanza del cautive­
rio burocrático en que gobiernos recelosos y siste­
mas de opresión la lisu tenido en nuestra patria. 
Asi desaparecerían esos vicios llamados del crpe-
dientco que tanto peijudican á la enseñanza y al 
profesorado; así se ahorraría el Ministro del ramo 
un tiempro precioso, digno de ser empleado en 
mejores cosas, que, hoy se vé obligado á emplear, 

•juntamente con el Director y sus subalternos, en 
petjucñeces y exigencias que fuera de la adminis-
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tracion gubernamental desapat'ecenan bien pronto 
para no reaparecer jamás. 

Trabájase en buen hofa, pero no infructuosa­
mente; gástese el tiempo, pero con provecho, por­
que el perdido no vuelve. El Estado puede ir 
dejando los cargos que otros deben y están en con­
diciones (le soportar, y por este medio iremos 
adquiriendo, como otras libertades, la libertad 
completa de enseñanza, de la cual distamos tanto 
por desgracia. 

L.O qi iO Tj-rgo I n a c e r e n e l re im.o d e i n a -
t r u - c c i o n p r i t n a r i a . . 

I. 

Si se quiere de buena fó que las conquistas, que 
con tanta gloria do propios como admiración de ex­
traños hemos realizado en estos últimos dias, no se 
pierdan ni dejen de dar los opimos frutos á (jue la 
nación tiene derecho, es preciso que todos encamine­
mos nuestros esfuerzos i'i mejorar y difundir por to­
das partes la instrucci()n del pueblo. Urge mucho 
que todos, grandes y pequeñas, gobernantes y gober-
nadpi, se penetren de esta necesidad y no se duerman 
como de ordinario suele hacerse, sobre los laureles de 
la victoria. La ocasión es magnífica y, si la desapro-
vachásemos, tendríamos que llorar más tarde, con lá­
grimas de amargura, una incuria que la historia 
nunca podrá perdonarnos. 

Aspiramos á vivir como pueblo libre, y la primera 
condición que necesitamos para ostentar con toda pu­
reza tan honroso título, es la de ser instruidos. La li" 
bertad, que es hija de la luz, no es compatible con la 
ignorancia, madre do las tinieblas. El estrecho y fe-

\cundísimo consorcio en que la libertad y el orden de­
ben vivir eternamente en todo país que se rige, ó as­
pira á regirse, por instituciones democráticas, no po­
dría concertarse bajo la presión ciega, falaz é insen­
sata de la ignoranci;i, noche del espíritu. 

¡Luz! lili aquí lo (jue ahora necesita España para 
cimonfar sus conquistadas libertades. Luz, que escla­
rezca el entendimiento, que ilumino la conciencia, 
que geñ-ile y abra uuevos y anchos horizontes al hasta 
hoy lánguido y soñoliento espHtu de nuestro pueblo. 

Esta luz de que tanto hemos menester y por medio 
de la cual han de recibir un grande y vigoroso impul­
so todas las esferas de' nuestra actividad, no puede 
producirse sino difundiendo la instrucción. El Estado, 
la provincia, el mnnicijáo, las asociaciones, los par­
ticulares, todos están estrecha é igualmente obligados 
á adunar sus fuerzas para llevar á cabo esta obra 
grandiosa, porque á todos alcanzan los beneficios que 
de ella han de reportarse. 

Instruirse es un deber y un derecho que tienen to­
dos los ciudadanos; proporcionar á estos la instrucion 
y obligarles á que U reciban es también, en los paí­
ses que han de vivir la vida moderna, un deber déla 
sociedad y, en su consecuencia, de los poderes que la 
representan. 

A nadie, pues, es dado escusarse de con tribuir á 
echar los cimientos sobre que ha de levantarse el edi­

ficio de nuestro futuro bienestar, de nuestra grande­
za, de esa libertad por tanto tiempo suspirada. Si en 
esta tarea tan meritoria como imperiosa, nos mostra­
mos morosos ó andamos con miramientos y paliativos, 
cuando mañana veamos que la obra política y social 
que estamos edificando se viene al suelo como castillo 
de naipes, no nos quejemos á nadie, por que solo nos­
otros tendremos la culpa; sino instruimos al pueblo, 
que no nos sorprenda ver que la libertad muere asfi­
xiada entre las nieblas y miasmas de la ignoranc a. 

II. 

La piedra angular del edificio áque más arriba alu 
dimos, es la enseflanza obliyaloria. La ley del ,57 pues 
ta ahora en vigor, declara que lo es; pero no bastai 
que lo declare sino que es necesario hacer que la pres­
cripción se cumpla, lo cual no se ha procurado toda­
vía con verdadera decisión, no por miramientos á la 
libertad individual, sino por incuria, negligencia ó 
acaso por el des eo menguado de proteger la ignoran­
cia y mantener á su sombra el orden de las tinieblas. 

En nombre de los derechos paternos, de la libertad 
de conciencia, de la familia y hasta de la autonomía, 
se han hecho grandes objeciones al principio de la 
enseñanza obligatoria; pero confesamos formalmente 
que no recordamos que ninguna do ellas haya mere­
cido el honor de quedar victoriosa: todas han sido 
pulverizadas así en el terreno de las teorías como en 
el de los hechos. 

La razón dice que si se obliga á un padre á atender 
al sustento corporal de su. hijo, puede también j debe 
obligársele á que no desatienda el aliinento del espí­
ritu, pues que de materia y alma se C9mpone el indi­
viduo, y tanto se necesitan las facultades físicas como 
las anímicas para el ejercicio de la vida. Cuando el 
padre abandona á su hijo ó le defraudasu patrimonio, 
la sociedad, en nombre del derecho del hijo, inter­
viene: ¿Y por qué no ha de hacerlo cuando se trata 
de ese otro patrimonio que consiste en ser inteligente 
y mor.al? Todos tenemos un derecho indisputable á 
instruirnos, y dejar á los padres en libertad de que no 
nos instruyan cuando nosotros por imposibilidad ('i 
ignorancia no podemos hacerlo, es darles el derecho 
de hacer lo que es contra derecho. 

No falta quien olvidándose de los derechos del ñiño 
y dando de barato el ijue tiene la sociedad para esta­
blecer el principio de la enseñanza obligatoria, sos­
tiene paladinamente que lo más cuerdo y conciliador 
seria esperar á que los pueblos .sean ilustrados, porque 
entonces, dicen, no habria ningún individuo que se 
rebelase contra la obligación cscol.ar (que por otra 
parte, añadimos nosotros, no seria ya necesario esta­
blecer), por cuyo medio quedaría á salvo la libertad 
individual que, con la medida de que se trata, consi­
deran muchos gravemente hollada. A los ijUe así 
piensan vá á contestar por nosotros el Sr. Rius, de 
cuyo prólogo á la obra de M. Baudouin intitulada: 
La enseñanza primaria y especial en Alemania, toma­
mos el siguiente párrafo que encaja aquí como de 
molde: 

«Es verdaderamente una insensatez deplorable,— 
dice,— esperar que los pueblos sean instruidos, para 
obligarles á que so instruyan. Sin embargo, se habla 

/ 
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oon demasiada candidez de preparar la opinión pií-
blica antes de declarar obligatoria la enseñanza. La 
opinión pública se prépar» en favor de la instrucción 
'nstruyoudo, y solo eatá bien preparada cuando la en­
señanza há sido por todas partes difundida, como su­
cede ea el día en Alemania, on que dos ó tres geneva-
cionoshan sido sujetas á la.instrucción obligatoria. 
Ahora no se aplican ya las penas, ponjuc el pueblo 
está educado. Desgraciado el enfermo, cuya curación 
tuviera qua preceder á los remedios.» 

Pues téngase presente, añadimos, (lue el remedio 
urge acjuí nmclio, por que el pueblo español está gra­
vemente atacado de esa enfermedad gangrenosa y le­
tal llamada ignorancia. 

En el terreno de los hechos, nada tenemos que de­
cir ahora sino es que repetimos lo que Lace pocos 
meses y con motivo do una ley (jue por dicha ha vivi­
do menos que las plantna primaverales, dejamos mos­
trado en estas mismas columnas, y lian manifestado 
todos los periódicos, conviene ú saber; que los pnitiOA 
más adelantados y más libres de Europa y América, 
tienen, establecid^i la obligación escolar, y mientras es 
necesario la hacen cumplir con una inflexibilidad su­
perior á todo encomio. Imitemos, pues, el ejemplo 
que nos ofrecen la culta Alemania, la libre Suiza y 
los EstadüS-Unidog que os el país de la autonomía y 
de la libertad individual, s' es que deseamos de veras 
no ver desvanecidas las lisonjeras esperanzasqno ha­
cen palpitar de contento nuestros corazones. 

Para (juo la enseñanza dé los frutos deseados os me­
nester hacerla, además de obligatoria, gratuita y com­
pletamente laica. Es necesaria la primera de estas dos 
condiciones, porque no hay modo de obligar, sino oon 
ofensa déla justicia y de la equidad, á que uno ad­
quiera lo que no puede proporcionarse; y es conve­
niente la segunda, no solo por que la libertad de cul­
tos, tan univorsalmente proclamada e.xijo que dentro 
de Ig, escuela pública no so dé preferencia A ninguno, 
sino por (juo interesa ahora, ya <¡uo la ocasión so nos 
j)re8enta tan propicia, alejar de la instrucción nacio-
nal ciertas influencias ([ue la despojan de su verdade­
ro carácter y la tienen como aprisionada on estrecho 
círculo de hierro. 

EN'SKÑA!<ZA. onLiGATORiA, GRAruiT-v V LAICA; hé aijui 
lo primero que debemos establecer para elevar la ins­
trucción nacional al rango que la civilización actual 
cxijey nuestros intereses reclaman con imperiosa ur­
gencia. 

IIT. 

Esto es lo principal, pero »o basta. Es necesario 
además: 

Que el Estado, las provincias, los municipios, las 
asociaciones, los particulares, todos en general y 
cada uno en la esfera en que deba y pueda moverse, 
despleguen toda su actividad y suministren los re­
cursos necesarios, para que hasta en la última aldea 
de España se establezcan esouel.ia de niños y de adul­
tos y bibliotecas populares; 

Que el gobierno pronmeva y facilite el plantea­
miento de tíst;is instituciones, y acabo de desterrar 
los obstáculos tradicionales que una absurda y apo­
plética centralización ha opuesto hasta el dia al des­
arrollo de la anseñanza: en Tez de dificultarla, lo 

que lo toca es dejar libre la oocion de los individuos y 
ayudar A estos con BUS recursos é iniciativa; ; 

Que puesto que se deja á cargo de los municipios 
el nombr.imiento y pago de los maestrosj— lo cual 
hemos podido .ante.o do ahora on esfe mismo lugar,— 
se amparo á estos funcionarios contra las vejaciones 
de ((uo han sido muchas veces víctimas; se les asegu­
re una vida, si modesta, más holgada que hasta aquí; 
e p romie á los que lo merezcan y se procure por itie-
dlo do oportunas recorapéhsas, despertar en todos él 
celo y entusiasmo por la instrucción; 

Que todos los profesores á su voz, penetrándose 
bien do la misión importante, noble y delicada que 
desempeñan, se I w ^ n por su conducta y aplicación 
dignos de la oonfiansia públioa y ayuden con los po-
derosus medios qise tienen á su alcance,— tales como 
la persuasión, el estudio do los sistemas y méto­
dos, etc.— A propagar y mejorar la instrucción del 
pueblo; 

Que el cuerpo de inspectores do primera enseñan­
za,— cuyo número conviene aumentar,— se organi­
ce de manera (]ue las escuelas públicas estén constan­
temente bion vigiladiis, y se haga imposible en dicho 
cuerpo la inepcia, la coacción y el fraude, cánceres 
qvie lo tcnian muy n al parado oon grave daño de la 
inatrviooion; 

Que las Escuelas Nornia'es (cuyo justo restableci­
miento, por nosotros pedido, no implica que la car­
rera haya de dejar de ser libre) se reformen también 
radien!mente, imprimiendo A su enseñanza verdadera 
solidez y un carácter práctico conveniente, así como 
más extensión y comprensión: para el ingreso én ellas 
deben exigirse con verdadera rigidez más pruebas de 
suficiencia que las hasta hoy dadas y pedidag; 

Qvio bajo ningún protesto se supriman estableci­
mientos de primera enseñanza mientras no haya 1» 
evidencia de poderlos sustituir con e.xceso. Para con­
trarrestar aquellos que por su índole y tendencias se 
consideren sospecliosos pava la causa nacional, con­
viene adoptar el sistema de la competencia: allí don­
de exista una do estas escuelas debe establecerse una, 
dos, todas las que se pueda, en mejores condiciones, 
y más baratas; 

y últimamente: que se promueva, facilite, y prote­
ja la ¡)ublicaciüu de libros y periódicos propios para 
difundir y dar buena dirección á la enseñanza popu­
lar: en esto pueden hacer mucho, como sucede en 
otros países, loa particulares, las empresas, las aiso-
ciaciones y las corporaciones populares. 

No, no nos cansaremos de repetirlo: necesitamos 
hacer mucho y deprisa. Si nosdormimos, si nos dete­
nemos en el camino, estamos perdidos: el bien que 
ahora nos sonríe y que t in placenteros acariciamos 
se nos escapará de entre las manos y volvbromos A la* 
andadas, perdida toda esperanza do regeneración. 
Adelante, pues. 

A losque miran con recelo toda intervención, por pe­
queña y iegítim.! ([uesea, del Estado en la enseñanza, 
y ven en la obligación escolar un ataque contra las li­
bertades individuales, les pedimos que mediten seve­
ra é imparcinlmente sobre estos hechos. Más da tas 
dos torceras partes de nuestro pueblo carece de ins-
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trucion.La iniciativa individual empieza ahora á ha­
cer suB ensísyos. El espíritu de asociación no tiene to­
davía desarxoUo y el adquirirlo no es empresa de un 
mes. La única clase en donde pudiera encontrarschoy 
este espíritu, es el clero á cuyas manos irá á parar la 
«nseñanza en el momento que nos descuidemos. No en 
todas ntiestras localidades ei mirada la instrucción 
con el celo que debiera; antes son rauclias las que la 
tratan con punible y escandaloso desden. Y si todo 
esto es ciei'to, evidente: ¿qué sucederá el dia en que 
el Pastado, que tanto apoyo puede prestarlo, abando­
ne la instrucción nacional? La respuesta es obvia y 
ya la habrán adivinado ios lectores. 

I
La moralidad es la base de los pueblos libres pues 

la libertad exije délos ciudadanosmucha? virtudes,y 
sin luces.—ha dicho Mirabeau,—no hay moral.«La 
educación, esclama á su voz M. de Geratido,—os la 
primera garantía del orden pviblico y de la prosperi­
dad del Estado» «orno que para qu.e el pueblo sepa 
y pueda ser libre j bien góbeinado, necesita te­
ner una idea clara de sus deberes y derechos y 
déla justicia, lo que sólo puede adquirir por medio 
d^ la instrucción. Si no conoce ni los unos ni la otra 
¿qué esfcraño será que á su nombre y en momentos da-
ágs, atrepelle todas las libertades, (iuqbrantc,todo.s 
los derechos y ahogue la voz de la justicia? Si tpie-
res evitar estos inconvenientes y que nuestra revo­
lución no sufra entorpecimientos en su magcstuosa y 
triunfar carrera, instruid, educad pronto al pueblo. 
Solo por este medio aseguraremos nuestras recientes 
conquistas y podremos vivir tranquilos bajo el ampa­
ro Bobilísimo y vivificante de la libertad. 

P. i)E AtcANíAKA GARCÍA. 

LAS OPOSICIONES Á CÁTEDRAS. 

'€reemos que está en la conciencia de cuantos 
han intervenido ó pensado seriamente en la forma 
actual de nuestras oposiciones ¡i cátedras, que ado­
lece aquella de un vicio capitalísimo, ;i saber: el 
vicio de dar entrada en acto tan grave y trascen­
dental para la institución de la enscfiauza ú la in­
fluencia de la suerte. Aái sé escucha ¡i cada paso 
que un opositor estuvo en este ejercicio desgracia­
do, que aquel tuvo en el otro gran fortuna, y ([ue 
aquello causó la derrota del primer contrincante 
mientras que esto dio al segundo una victoria in­
merecida. 

Bien sabemos que el vicio li que nos referimos 
entra en la categoría de los ti'adiciouales y que rei­
na en las oposiciones como en otras muchas cosas 
por causas históricas que licúen fácil explicación; 
pero no es este el momento de explicarlas ni de 
discurrir sobre su origen, sino de asentar el hecho, 
de apreciar s,u gravedad y de pedir su cbrreccion^ 
si en efecto es inconveniente. 

Hoy, el primer ejercicio que verifican los oposi-
ores consiste en leer un discurso, para cuya pre­

paración se les dii tiempo suficiente, sobre un punto 
de la asignatura designado por el Consejo; el se­
gundo, en contestar en el acto ¡i diez pt-eguntas sa 
cadas á la suerte, y el tercero, en explicar una lec­
ción, haciéndose reciprocamente observaciones los 
contrincantes ó hacií'ndolas el tribunal, si es uno 
solo el opositor, en el primero y en el tercer ejerci­
cio. Si la cátedra es de lenguas ó de asignaturas 
prácticas, hay también, como era indispensable, 
un ejercicio práctico. • i 

Ya puede observarse que estos ejercicios no son 
ligeros, sino penosos, especialmente para el carác­
ter de ciertos hombres, y es de considerar que el 
niás penoso, el de preguntas, es el que niíis se 
presta á que la suerte impere sobre la justicia. 
También se echa de ver al punto que los ejercicios 
actuales son insuficientes, tanto ¡jara conocer la 
ciencia que atesora el candidato, como para q\ie 
este muestre, sin dejar duda de ellas, sus dotes de 
profesor. Hombres hay que tienen muchos conoci­
mientos, que hablan bien, que improvisan mejor, 
de quienes se dice por el vulgo que saben mucho, 
y los cuales, sin embargo, no saben enseñar. El 
atesorar conocimientos y el hablar; bien flo consti­
tuyen solameute el honibre de ciencia ni el profe­
sor; porque si los conocimientos spn superficiales, 
vagos é inmetódicüs, y la palabra carece de mentido, 
no pudiera llevarse ¡i la cátedra mayor mal, ni ai 
entendimiento de los alumnos m^yor pertur­
bación. 

En nombre, pues, déla ciencia y la instruccidin, 
que rechazan toda cabala, pedimos la reforma 
del reglamento de oposiciones, ó mejor, pedimos 
que se varié completamente la forma de las oposi­
ciones 4 ciltedras, haciéndola que corresponda á 
las actuales exigencias científicas y que se base 
en principios racionales. Y esto lo pedimos con 
urgencia, toda vez que en este punto reglamen­
tario no hay que esperar & las Cortes, estando, 
como está, el resolverlo en las atribuciones del 
Gobierno. Lo iujusto, lo inconveniente, debe 
desaparecer tan pronto como sea posible; y ya 
(jue nada se opone á la reforma que solici­
tamos, ¿por qué no hemos de indicar sincera­
mente el sentido en que deseariamos verla rea­
lizada? 

Para excluir completamente el azar en tan so*-
leumes actos y para que los aspirantes á la dig­
nidad del profesorado tengan necesidad y medios 
de mostrar su suficiencia, podrían consistir loa 
ejercicios de oposición: 

1.* "En presentar, en el plazo que el tribus 
nal designe, el programa razonado de :i^ asigí 
natura á que la cátedra corresponda, he este 
progi'ama. deben presentarse dos ejemplares, uno 
para que lo estudien los jueces y otrp para 

! que lo estudien los coopositoj-es en el tiempo 



ÉEVISTA DE INSTRUCCIÓN PÚÉLICA. 

que so ju/gue convenionte, ú fin de que todos 
puedan "objetar y hacer las observaciones que 
estimen oportunas para conocer ii fondo el con­
cepto, plan y método ¿e la ciencia del candi­
dato. La importancia de este ejercicio no se 
ocultará á ningún profesor, y mucho menos 
añadiendo que en el acta levantada por el se­
cretario del tribunal, deben hacerse constar 
siempre las objeciones de los jueces, las del con­
trincante y la defensa que de su obra haga el 
opositor, y que el acta referida ha de darse ¡i 
luz en el Meíín de la Universidad, si lo tiene, 
— q̂ue debe tenerlo,—ó en otra publicación cual­
quiera; 

2.' En presentar una Memoria sobre el pun­
to de su programa que el candidato elija, con 
la. cual ha de someterse í'i la contrádicion de 
los contrincantes y jueces como en el primer 
ejercicio; 

'i.' En explicar en lecciones sucesivas, pre­
paradas con 61 tiempo necesario, una "teoría, 
\iiia época, etc., del programa déla asignatura, 
cuya elección puede también, sin inconveniente 
alguno, dejarse al arbitrio del interesado. 

Hechos estos ejercicios y presentadas seme­
jantes pruebas en el tiempo que sea preciso, 
seguro es que tanto el tribunal como el púbíi-
do y los coopositores mismos sabrán á que 
altínerse respecto de la ciencia y la aptitud 
para la profesión de cada cual, sin que jamiís 
se dé el caso de que la suerte decida lo que 
tan de lleiio toca á la razón y la justicia. 

Tendiendo nosotros & que las oposiciones sean 
una verdad en toda la extensión de la ¡¡alabra 
y no escatimando para este objeto el tiempo ni 
el trabajo, que deben ser largos, tanto como 
jnzguen necesario los tribunales, debemos exi­
gir que estos se constituyan con el can'icter 
más pronunciado de independencia y que estén 
compuestos de jueces que reúnan condiciones 
especiales. 

Los jueces deben ser, ante todo, competentes 
á impárciales y deben estar ligados á la onse-
fianza y i'i la ciencia de que se trato por esos 
Vínculos sagrados que ninguna influencia es ca­
paz de quebrantar: son estos vínculos los que 
el amor á la enseñanza y el respeto á la pro­
fesión y i'i la ciencia crean en los hombres que 
la clutivan dignamente. Así, pues, deben com­
poner los tribunales, en primer lugar, los ca­
tedráticos de la facultad correspondiente ó por lo 
menos, los de igual y análogas asignaturas, el 
agregado, si lo hay, ó los agregaflos, y otras 
cualesquiera personas reconocidas como competen­
tes, aunque sean agenas á la Universidad. 

Todas estas exigencias nos parecen indispensa-
tles para que en las oposiciones resalte siempre el 

darácter de la más estricta imparcialidad, para q le, 
como hemos dicho, los opositores muestren hasta la 
evidencia su verdadero saber y sus dotes para el 
profesorado, para que el piiblico, por lo nlismo, no 
pueda jamás destruir con su inapelable fallo ni do 
los tribunales, como ha sucedido tantas veces, y 
para que el profesor, en fin, al sentarse la priniera 
vez en su cátedra no se vea cohibido por ningún 
remordimiento ni presente en su toga la más ligera 
mancha. • . 

Siendo esto así no es necesario, ni fuera bajo nin­
gún punto de vista conveniente que los tribunales 
presenten una terna al gobieruo para la elección de 
un solo opositor, sino la única persona que haya me­
recido la investidura que el gobierno tiene la atri­
bución de conferir. En los ejercicios que hemos in­
dicado y en el tiempo discrecional que los tribuna­
les pueden designar para que se verifiquen, tenida 
en cuenta la índole de las asignaturas, necesaria­
mente ha de conocerse cual es el opo.sitor que des­
cuella entre sus compañeros, y en tal caso, nada 
nos parece más absurdo que decir al ministro del 
ramo: «Elejid el que os plazca entre el mejor y los 
que no son tan buenos.» 

Esta práctica, todos lo sabemos, es hija de la su­
misión en que los antiguos gobiernos de España 
han tenido á la ciencia; pero como el actual procla­
ma muy alto su libertad y como entre otras cosas 
grandes, viene dispuesto á emancipar el pénsasáeo-
to y á dignificar el profesorado reconociendo á la 
iciencia sus incontestables derechos, tenemos el 
¡de esperar confiadamente que destruya al pun­
to los abusos que acabamos de combatir., 

Pe'otra suerte, y en las circunstancias éil'que 
nuestra patria se encuentra ya, las oposiciones 
no serán tales oposiciones, ni el. profesorado 
ocupará en el concepto público el honroso lugar 
que le corresponde. 

CONFERENCIAS POPULARES. 

Deciamos en el último número de la Retiitót que 
la instrucciou libre debe contribuir en gran manera 
A elevar á los profesores oficiales en el concepto pú­
blico y que ellos la deben aprovechar desde luego 
como el medio más eficaz de servir á los intereses 
de la patria y de captarse la estima de sus conciu­
dadanos. Por esto recomendamos de todas veras las 
conferenciai populares y desearíamos verlas estable­
cidas en las universidades, en los institutos, en las 
escuelas especiales y en las escuelas de iustruccion 
primaria, conservando eu estas últimas el nombre 
de esc elas de adultos. 

Nadie en mejores condiciones ni con más 
elementos que el profesorado puede dedicar sus 
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esfuerzos á tan grande obra como la de ins-
trair ;il pueblo; ninguna institución libre tiono 
tanto adelantado para el objeto como los esta­
blecimientos oficiales, y es lo cierto que si uno 
y otros no rcsjiondieran á la aspiración popu­
lar de fomentar la enstülanza, lo cual no po­
demos creer, habria motivo justo para dudar 
de su elevado espíritu y de su patriotismo. 

Pero no puede suceder: nuestro profesorado, 
hasta hoy docaido, se levantará pujante ai gri­
to de redención que ha resonado en los ándii-
tos do nuestro gran pueblo, y al contemplarse 
libre, en posesión perfecta de su derecho de 
pensar y comunicar ;'i los dem'is la ciencia que 
atesoi'a, merced á largas vi'̂ 'ilias consagradas al 
estudio y merced A su vocación constante y de­
cidida por la enseñanza, no omitirá medio ni 
sacrificio personal cuando se trata de dar al 
pueblo que lo mantiene, al pueblo que lo lion-
ra, la primera condición para conservar dig­
namente los principios y derechos que acaba de 
conquistar. 

En todos los pueblos cultos, en donde quie­
ra que las ideas de progreso y de respeto hu­
mano han penetrado, se dedica una especial 
atención ¡'i la enseñanza de las clases popula­
res. En los Estados-Unidos llega la filantropía 
de algunos buenos patricios hasta el extremo 
de consagrar á ella su talento y su fortuna. 
En aquel pueblo feliií so comprende toda la im­
portancia del asunto que ños ocupa y no son 
de extrañar estos y otros ejemplos de abnega­
ción. Tandncn en Europa, en Alemania, en In­
glaterra, en Bi'lgica y, ahora con grande entu­
siasmo, en Francia, se abraza la empresa de 
ilustrar al pueblo por los hombres que más va­
len en el terreno de la ciencia; y los mejores 
economistas, los mejores fisiíilogos, los profeso- I 
res más distinguidos do derecho, de artes, de 
lilosofía, de historia y medicina no se desde­
ñan de dirigir la palabra A innumerables oyen­
tes, que la saborean gustosos dando tregua á 
las rudas tareas de sus ocupaciones mec;ínicas. 

De este modo se compenetran los espíritus 
elevados con los medios y los inferiores en esos 
pueblos; así se forman las ideas generales que 
dominan luego en política, en costumbres pú­
blicas y privadas y así, por fin, llegan al ter­
reno de la práctica en breve tiempo los priu-
cipios fecundos de la ciencia, qu(̂  en otro caso 
quedan conm cernidndose en la atmósfera y le­
jos del alcance do la generalidad. 

Pues bien: nosotros tenemos muchas univer­
sidades, muchos institutos y escuelas con un nú­
mero considerable de profesores que, abriendo 
al pueblo las puertas de- sus cátedras por las 
noches, en los dias festivos y siempre que sea 

oportuno, pueden comunicar las nociones de to­
das las ciencias y conocimientos para las artes, 
para los oficios y para la vida en sus relaciones 
morales y sociales, nociones que harian de esas 
masas ignorantes sociedades do hombres de claro 
sentido, con conciencia de sus derechos y poseídos 
de todo el respeto necesario para el cumplimiento 
de sus deberes. 

Las facultades en los establecimientos univer­
sitarios y los claustros en los institutos de se­
gunda enseñanza y escuelas especiales deben 
acordar el caráctei', número y horas de las con­
ferencias, designando de común acuerdo entro 
sus individuos la manera de hacer este servicio. 
Los iiiátilutos pueden hacer lo mismo ó idénti­
ca conducta deben seguir los demás estableci-
mien os. 

En cuanto á los maestros de instrucción pri­
maria, si quieren dar una prueba ostensible de 
su celo, han de abrir todos inmediatamente cur­
sos de adultos, y si para esto necesitan recur­
rir al municipio, háganlo con la entereza de 
hombres que buscan apoyo para la reabzacion 
de un propósito Ixmíífico. Creemos que no ha­
brá quien se nie.^í á secundar sus miras; cree­
mos que ninguna corporación popular vuelva 
en este caso la espalda á los obreros do la ci­
vilización; mas si así fuera, denunciase su con­
ducta para que sobre ella recaiga la pública 
reprobación de que seria digna. Otro tanto acon­
sejamos á los profesores cuyo celo encuentre el 
más bgero obstáculo en sus establecimientos res­
pectivos, si bien, lo repetimos, no es de espe­
rar que nadie niegue su cooperación ni su con-
sentimiciilo al menos para el fin que propone­
mos, seguros de ser atendidos por nuestros 
compañeros. 

\\AI?.\ mucha luz es lo que ahora necesita­
mos, y forzozo ha de .ser que la presten al 
pueblo aquellos que la poseen. Si pudiéramos 
por tan legítimo medio corregir los hábitos de 
holganza de nuestra sociedad en todas sus cla­
ses y esferas; si pudiéramos trasladar esas tur­
bas de haraganes y de fi'ívolos, que dia y no­
che ¡jueblan nuesti'as plaz'Js y atestan los ca­
fés y las tabernas — con desdoro, por cierto, del 
buen nombre español —á las cátedras públicas 
y á las escuelas de adultos, bien pronto saldría 
la patria del estado de postración en que hoy 
se encuentra y bien pronto seriamos ricos y fe­
lices; porque la tlustracion sustituiría á la i'u-
tina y las preocupaciones y el trabajo unido á 
ella aumentarían el bienestar con nuevos y gran­
des recursos y fomentarían las virtudes cívicas y 
las domésticas, tan mermadas por la corrupción 
y la ignorancia. 

A la obra, pues, apóstoles de la idea, á la 
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obra, profesores iiitoligoiiles y laboriosos: la 
nufiva España os mira atoiitír.neiite y espera 
vuestro generoso auxilio para alcanzar su com­
pleta regeneración. Haced ¡loi'que demos pron­
to cuenta de vuestros nobles actos; haced por­
que se convenzan todos de que os halláis ¡'i la 
altura de los tiempos qno correiuos y des los 
grandes hechos que en ellos se han cumplido; 
haced porque no os crean avasallados por la 
libertad, sino, antes bien, vivifieados con su es-
}:íritu y prestos ú sostener la fecunda compe­
tencia de los extraaos A vuestra profesión, que 
por amor al bien ile sus semejantes la abra­
cen espontáneamente. 

-<^>*— 

LOS SEiWlNAIliOS CONCIMARP^S. 

C'laTimiil n iu l i , c lamant . fmti l i c i : 
nnslri ' i i i fsl. »|iitnl f'rrnri'lUi-i, no l i i^ 
cruí leü lc í - siilp s l ra i i i t i i r t in i í l iiuitl u''-
c'cdit v a r i i t a l i l m s v r s l r i s . 

Toda nuestra jitvoittnd cst.udios,a, jxistcrg.Tdix 
por la influencia ctorical, no luibieva nianilcstiidii 
con uiás energía sus juntas ipiejas que S;m í'er-
iiardo e.'c¡)vctjiu-a las suyas orí la-) ])ocas ])alM.bras 
quo sirven do epígrafe á esto ai-tíoulo; ni todo el 
cinismo humano se atrcvi(íi'a á ooialtar la, verdad 
do un uiorlo tan desgriicindo coiiio ol Sr. Catnii-
na procuró hacerlo en ol ruinoso docj'cto auto­
rizando á los ]n'of('KOr(!S do Ifis seminarios para 
examinar á sus discipuhn y porinir.icndo á cstoa 
incorpovar sus estudios pasados, presentes ó futu­
ros, con fuerza académica, en el ])oríoclo de la segun­
da, enseñanza. Decía a'|ii(íl scruir director d;; Tns-
trnocjon jiúlilica ipio no ora justo privar á un 
snpor obispo do los derechos concedidos por la ley 
]);»ra cst,ablecor un colegio á otro esjiañol cual­
quiera: tal ora su argumento fundamental, pues 
todas las demás frasea do su preámbulo ni son 
razones, id tienden á otro fin ((uo ol do evocar 
recuerdos antiguos, y V)ien tristes pea- cierto, |)ara 
]irobar que el clero debe tenor muy directa in­
tervención en la enseñanza por(iue en otros tiom-
])os la tuvo. Sc¡íun la Iciy entonces vigente, cual­
quier español podia, en efecto, con ciertos requi­
sitos, fundar un oobígio, cuyos abnnnos li.abian do 
matricularse y examinarse en ol instituto cínTCs-
I)ondiente, y cnyoi profesores dobian estar ador-
nailos de los mismos títulos que los del establo-
cinñonto ntioial: poro c.iinccdor á los encargados 
do enseñar en los seminarios el privilegio do 
carecer de título hibll y el de examinar á sus 
matriculados, que ol)ti;!non ;x<i iguales derachos 
cpie los cursantes en los institutos, bien conoce 
el Sr. Catalina que 03 una in¡(piidad do rcsidta-
dos deplorables pai-a los iid'íilices que emplearan 
sus mejores años, y acaso su fm-tuna, en conso-
gidr un titulo ijnproductivo. ¿Ni cómo habia de 
tenor valor alguno el razonandonto vano del cé­
lebre divector ex-núnistro, cvwndo nnichos do ios 

que loimos tan peregrino engendro nos liabiamos 
educado en cidegios ó semina"ios dirigidos ó croa­
dos por digiddadcs cclosiilsticai mucho tiempo an­
tes (¡uo viora la luz pi'iblica, la disposición oata-
liiiaria? Pensando dotoni<lamonto en esto asunto, 
omiiiondo por hoy curiosos pormenores sobro la 
organización, matrículas y métodos de enseñanza 
en loa seininarios, y declarando con sinceridad (pie 
en casi tollos los colegios se aprenden más vicios 
que ciencia y viiiudcs, so nos ocurrió (juo el Sr. Ca­
talina pudo en aipiol entonces llevar fines inás di­
versos quo vamos á manifestar con fran(pieza. En 
gnuidcs .apuros so encontraba ol Tesoro jior loa 
dias (pie apareció en la Gaceta el decreto quo 
motiva estas líneas; se apeló al pát'iotismo de 
todos, y el Sr. jNíinistro de Gr.acia y Justicia cn-
tcmcos se dirigió tambiem á los señores obispos ha­
ciéndoles presentes las difíciles circunstancias por-
(pio la nación atravesaba. Ahora bien, ¿és probable 
i|ue el alto cloro esjjañol exigiera recompensas por 
sus donativos? Creemos que no. Procurarla el Go­
bierno moderado no quedar obligado á los diooosa-
nos pagánd. los (íon el decreto citado su entonces in-
teros.ado des|)rendimionto? Lo dudamos. Luego no 
resta otra sídruáon cpio confesar <]ue los privile­
gios otorgados al cloro no í'uoron precio do ac­
ciones anteriores do esta respetable cbise, sino 
concedidos por la necesidad do hacer más religio­
sa la enseñanza, y en odio á los catedráticos le­
gos. ]Mas atendido el carácter y antecedentes de 
los actores ])rinoii)alo3 y subalternos, (juo intor-
viinoron en la adopción de' tan desastrosa medida, 
no es dcscal)ollado pensar que tal voz abrigaran 
ol intento do poner on evidencia á la nmltitvrd 
do sonnnaristas que habla do protondcr la incor­
poración de .sus estirdios, sacan lo á plaza de esto 
manera ingeniosa todos los defectos, y el apro­
vechamiento negativo, do los estudiantes en loa 
seminarios y lanzar s»bre estas casas el sambeni­
to más indeleble que puedo arrojar la publicidad 
Sobro cualquiera corporación, cuando esta encier­
ra no ]ioci)S vicios y tiene sus ribetes do clan­
destina. 

Si realmente fné tal el propósito del Sv. Cuta-
lina y sus sectarios, digno de admiración es su 
ingenio, como lo son do roprobacmn sus senti­
mientos; ]>nos uo puedo suponerse (juo tienen co­
razón humano las iiorsonas que contribuyen á la 
ndna do Las fa.mili.as do nmchos dignos profeso-
ros, aparentando cebar al alto clero con sus des­
pojos, al mismo tiem])o que descubren siítilmon-
to los tristes resultados (jue ai roja la educación 
á cargo de esta elevada clase. No lo faltaba otra 
cosa al Sr. Catalina (pie, desi)uos de su famoso 
decreto, hubiera manilado insei-tar la estadística 
(le los jóvenes seminaristas muertos do tisis en 
los idtimos veinte años con relación al número 
total de ellos, y la procedencia de los sacerdotes 
indiiTnos, entregados al juego y otras ocupacio­
nes reprobadas cu ba.stantes pueblos de España; 
con estos datos nos parece quo al fin D. Severo 
habría (luedado plenamente satisl'echo. 

l/i 1'roviJ.eaoia (pío guia siompri.' al hombre 
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hacia el bien, por muy diferentes caminos, acaba 
de devolver á nuestra patria la libertal porque 
clamaba; y los señores obispos, por obra y griu-ia 
de tan salvador principio, podrán en lo suücsivo de­
dicarse á enseñar como mejor les parezca, sin l'al-
tar á la ley, sin dañar al próginio, y á la luz 
del dia; unan sus oraciones con las nuestras pira 
pedir á Dios que no vnelva á ser España presa 
de hombres desalmados y dañinos hipócritas. 

E . GlMENRZ. 

lió aquí los términos on que nuestro aprociable, 
colega El Furo de Badajoz so (lir'ijo al profesorado 
de instrucción primaria do la provincia: 

«Ha brillado por tiii el dia que tanto deseábamos 
y por el cual hemos hecho tan ardientes volos. 

La niebla densa do una reacción vandálica bahía 
caido sobre nuestra ¡¡átria querida, prelendi(>ndo 
t'nvolvcr en las tinií'blas do la ignorancia y del des­
potismo á un pueblo amante de la libcriad y d(d 
progreso. 

lista hermosa tierra amasada con la sangre de 
nuestros padres, preparada por ellos pai'a ía vida 
política, para enlrar en el concurso de las naciones 
civilizadas, se ha visto [lor un momento víctima de 
una intolerancia intransigente y feroz, que hubiera 
hecho retroceder trescientos años el curso natural 
del progreso humano. 

f.a ley iirovidencial, qu(! vela por el destino de 
las naciones, que rige y señara el camino do los 
pueblos, parecía hal)er suspendido su acción pro­
tectora entre nosotros. 

Al profesorado público, al magisterio sobre todo, 
es íl quien mas duramente, con una crueldad sin 
ejenq)lo en los anales de los pueblos cultos, estaban 
haciendo sentir cuatro malos gíjbernanies sin pu­
dor, sin conciencia, sin el uKJrilo sitpiiera del ta­
lento, la irnnensa pesadund)re de tan espantal)le si­
tuación. 

Hemos sido víctimas; las primeras víctimas, tal 
vez por desconocer n.'ostras pi'opias fuerzíis, nues­
tros propios derechos, con otras clases no menos 
benemiH'itas del Estado, hasta el extremo de hacer 
protestar á la conciencia pública contra tamaños li 
nicaliticables atropellos. 

Y la concnencia pública lasrida, y al grito mdig-
nado de la patria, cuyos fueros impuneuu'nle han 
querido hollar y escarnecer, la nación, im])idsada 
noble y generosamente por la armada y el ejército 
se ha levantado conmovida por su projiia indigna­
ción y ha confundido bajo el peso de la execración 
pública todos esos elementos do oscuridad y de ig­
norancia. 

Maestro de primera enseñanza. 
La reacción implacable, mas imprudente que 

celosa por el bien público en orden ti la enseñanza, 
nos ha lanzado á pesar nuestro en el camino de la 
revolución. 

Ni debemos estacionarnos, ni abandonar el glo­
rioso movimiento A que nosotros tan poderosamen­
te hemos contribuido. 

121 país vá ha constituirse en virtud del sufragio 
universal. 

Nosotros debemos tener la representación que 
legítimamente nos corresponda en las Corles Cons­
tituyentes por lo que represenlauíos, por lo que 
somos-

El Faro tiene el firme i' in iiiebranlablc propósito 
de levantar la b.mdcra do la libertad, recoger todas 
lüs aspiraciones di-l magisterio y de los buenos l i ­
berales que quieran asociarse Vi e.sto paso gigante 
dado [)()r el país, y prep;irar el camino que condu­
ce al atianzamicmo do instrucciones liberales, que 
aseguran la felicidad y el porvenir de la patria.» 

, «» _ 

Leemos en La Disniftion del 23: 
«.'ífas do mil cspeJi^utüs at;rasados y pendientes de 

despacho dice IM Iberia que hay en el ministerio de 
Fomento. Y nosotros añadimos que en los otros dc-
partn,mentos hay otros tantos por lo menos, y los ha-
|ji-á niieniras persista el Gobierno en respetar pesona-
tidadcs Hitamente retrógradas que lian de.poner de su 
parto cuanto puedan para conservar el indeiimdo slatu 
(Jim en sus re.spectiv(js negociados; marrullería mode­
rada ipie han do beneficiar como la mina más inago­
table.» 

.Sobro esf̂ o particular dcscariaraos, por decoro pro­
pio, no decir más que lo dicho por nuestr.) colega y 
por otros no menos autorizados que no os preciso ci­
tar; m,asi)or int.í>r¿S do la instrucción hal)lareinos cla­
ro, muy cbiro, si la tolerancia del Sr, Ministro de Fo-
iDcnto nos obügira ú tanto. 

l'ara e-ito lio necesitamos excitaciones do nadie, 
sépanlo todos, nos bastea nuestro deber público, nos 
sobra con nuestro amor á la justicia y á la institución 
ijue siempre hemos defendido desinteresadamente. 

IM lloviata reproljavii sÍGm¡)re en sus amigos, oomo 
reprobai'ia en sus enemigos, la destitución de funcio­
narios como (d Sr. líscndero, el Sr. I). Juan Manuel 
Hnllesterosy otros (pie han salido del Ministerio de 
Fomento, laieiitrns se conserven en sus puestos los 
(pie más daíio han lieeho á la instrucción, los (pie en 
menos han tenido el |>reatigio del profesorado, los que 
ihcjor lian servido la sitiuiuiím do violencia <pie se 
aciiba do derrooar y los que el dedo de la o|)inion se­
ñala como incompatibles con el actual orden de cosas. 

No (Mieremos ni debemos decir más por hoy en la 
scniridad de ipie no será preciso y on el respeto que 
siempre nos merecen las personas. 

Nuestro cologa Las Xorcdaiics, pide: 
Primero. Qne en el caso de (¡uodar excedentes en 

el pendiente arreglo , sean preferidcis en cada sección 
ó facultad los catudr/iticos por oposición á los de real 
orden. 

Segundo. Que so o::aniinGn los expedientes de los 
que diisde lelilí han obtenido cátedras, no dudando 
qiio en esto haya muclin (¡uc enmendar, atendida la 
protecicion que la situación cajda dispensaba siempio 
a sus prosélitos y favoritos. 

Nosotros añadimos con algún periódico, que ya lo 
ha reclamado, eme se revisen los expedientes de doc­
tores y licenciados de la misma época, por que no fal­
ta (lUieu cr '̂a que cu algunos hay graves abusos de 
ley y de poder, (¡ue urge reparar. 

El [mparrial so opone, oomo lo hacemos nosotros, 
á la restauración del antiguo Consejo de instrucción 
pública. Ll mismo colega y todos ó casi todos los do la 
escuela liberal han solicitado la exclusión de la Teo­
logía en los estudios universitarios. Esto se ha conse­
guido y creemos que también aquello. Era muy justo. 

Algunos maestros de la provincia do Córdoba no 
cobran sus habeies hace seis meses, otros de es tay 
do diferentes provincias, entro ellas la de Murcia, 
han sido destituidos iior las Juntas revolucionarias 
8Ín razón plausible, habiendo obtenido sus puestoĵ  
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por oposición y habiéndolog servido muchos auos. 
Estas injusticias merecen primta. rcpnracioa de un 

Gobierno liberal, y la obteudrún sin duda. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

DECItKTO. 

«Vencidas las dificultades que se opnnian á la .aper­
tura del curso académico do 18()8 á 180!) nu una gran 
parte de ios establecimientos piiblicos d(! ensf-ñnnza y 
II la continuación de las lecciones en otros, es tioinpo 
ya do cjue comicnoeu de nuevo sus tareas científicas y 
lite.'anas. 

Fara que estas no sean estériles ni retarden en vez 
de favorecer los progresos de la instrucción en nues­
tro país, es indispensai)lo derogar los iccrctos i)vibli-
cadüs en 1866 y 1867 sobre el profesorado, la segunda 
enseñanza y las facultados. Las Immillaciones y amar­
guras que esa legislación reaccionaria lia hecho su­
frir á los Profesores, las trabas coni|Uo limita la li­
bertad de los alumnos, la preferencia injusta (¡ue dú 
á unos estudios y el desden con ([ue menosprecia 
otros, SuS tendencias al retroceso, su oposición ú lo 
que no Se conforma con determinadas doctrinas, y 
sobre todo, la enérgica y general censura de que ha 
sido objeto, no consienten que siga intlyendíj en la 
educaciim de la juventud. 

Bueno seria que leyes cntcrameute nuevas diesen á 
la eniSeñanza. cspiritu y forma en armonía con el pen­
samiento de la revolución: pero el Gobierno l'rovisio-
nal se abstiene do hacerlas porque (juicre dcíjar li las 
Cortes la formación de las que, uo siendo urgentes, 
necesitan una gran autoridad para no quedar expues­
tas á variaciones continuas. Por eso al doroijar la 
legislación última ha jjreferido restablecer la inme­
diatamente anterior, como lo han licclio varias Juntas 
liovolucionarias. 

Hay, sin embargo, ciertas reformas que no deben 
demorarse por mus tiempo. La libertad proclamada 
por el Gobierno eu la instrucción primaria os igual­
mente justa y litil en las demás. ¡Sirviendo la ense­
ñanza para projjagar la verdad, cultivar la iatoligoii-
cia y corregir las costumbres, es aV)Surdo encerrarla 
dentro de los estrechos límite de los cstableciiiiientos 
públicos. Cuanto mayor sea el núiuero de los (|uc cu-
señen, mayor será también el de las verdades (pie se 
prt)paguen, el de las iuteligeneias quo so cultiven y el 
de las malas costumbres <iue se corrijan. Dejar á los 
que saben sin libertad para conumicnr sus ideas, es 
en el orden cientííioo y literario, lo mismo que eu la 
.Q.gricultura dejar incultos los campos, ó en la indus­
tria fabril privarse de lii coopcíracion de lr>s agentes 
naturales. 

Ka verdad (pie los individuos j)ueden enseñar el 
error: pero también es faliVilc el listado, y sus errores 
son más trascendentales y l'unestos. Cuando en un 
puííblo libre se alza^ una voz para predicar la false­
dad y la mentira, cien (jtros st̂  levantan ])ara comb,a-
tirla, y la verdad no tarda on recobrar su imperio so­
bre la opinión del mayor número. Por el contrario, 
cuando el Estado tieiie el monopolio de la enseñanza, 
sus errores so reputan dogm.TS, y ci tiempo y la indi­
ferencia pñblioa |(̂ s dan la autoridad que la razón 
jes niega. Autorizadas do ese modo lian dominado 
durante muchos siglos doctrinas incompletas ó er­
róneas que, discutiilas y juzgada.s libremente, hubie­
ran pasado sin dejar huella ni recuerdos en la his­
toria. 

Loa grandes pensamientos uo nacen simultánea­
mente en todas las inteligencias. Surgen de ordinario 
en una sola, y al hacer su primera aparioiou en la 
vida social, so tienen más bien por delirios de una 
cabeza enferma que por concepciones importantes. 
La verdad, sin emoargo, se abre paso á trarés de las 
füaioa indiferentes, y llega un dia en que la idea deo-

prociada so convierto cu Opinión común é indiscuti­
ble. Eso dia lloga> irrcmisi'idcmontc; poro se halla 
tanto más lejos de un pueblo, cuanto menor es la lir 
bertad de iiue disfruta, uno de los ob.stáculos más 
resistentes ii la generalización de las ideas nuevas, ha 
sido el mouopcdio de la enseñanza. Los estableci­
mientos científicos del Estado so han creido en pose­
sión de toda la verdad y han mirado con menosprecio 
lo <juo salía fuera del cuadro de las fórmulas recibi­
das. El sál)io (jue li fuerza de fatigas y perseverancia 
descubría una verdad desconocida, en vez de encon­
trar un ])ueáto entre los maestros de la ciencia. Ka 
sido considerado como tui enemigo, teniendo quo 
ocultar su pensamiento como un crimen. Mas cuando 
la enseñanza es libre, la verdad se apodera pronto de 
las inteligencias, porcpie la fuerza no decide lo que 
está sometido al tribunal do la razón. Todas las doc­
trinas se exponen y discuton entonces, y nuestro en-
teudiniionto, nacido para investigar la verdad, no 
encuentra obstáculos para estudiarla y conocerla. 

lOs además contrario íiiusticia negar á los hombres 
el derecho de ensoñar. Todos le tenemos á las condi­
ciones precisas para el cumplimiento de los fines de 
la vida, y es tiránica é inicua la ley (|uo nos niega los 
medios de conseguirlos. Por eso lo han sido las (juo 
on ciertíis ¡)eríodos históricos lian negado el derecho 
de trabajar rcocjiíocido hoy eu todos los pueblos civir 
Tizados. Pero trabajar no es solo poner en acción 
nuestras fuerzas fi.'-ica.s, sino todas las facultades de 
nuestro ser. Trab.ajan unos dando variadas formas á 
la materia, y otros dirigiendo la inteligencia ó la vo­
luntad d(! los demás. Cada (iual cou.:ultaudo sus <afi-
ciouCí ó aptitudes, .sigue diferente camino; mas todos 
trabajan, y tan injusto es jirohibir el trabajo de la 
enseñanza, como el manufacturero 6 el agrícola. 
-Mientras el quo enseña no falto á las prescripciones 
eternas de la mor.al y no infrinja las leyes penales del 
país, el poder público tiene el deber d;e respetarle y 
no diíicTiltar (d ejercic îo de un derecho ([ue tiene su 
raíz en la naturaleza humana. 

Los mismos establecimieutos de instrucción pública 
que deben desear y que descau en España no estacio­
narse, sino seguir el movimiento progresivo do la 
ciencia., están interesados en (;ue se erijan escuelas li­
bros <(ue comjjartan con ellos la ardua tarea de ins­
truir al pueblo. Para que el maestro retribuido por el 
listado o las provincias estudie sin descanso, se inte­
rese en el aproveclianiiento de sus alumnos y ajiliqua 
exclusivamente su actividad al desempeño de su car­
go , conviene cpie sienta el estímulo efe la competen­
cia. Rila ha producido los prodigios qui; .admiramos 
en la industria, y no hay motivo para que deje de 
producirlos en la enseñanza. La lucha podrá extre­
marse alguna vez y dar ocasión á conHictos; pero esas 
pcirturbaciones son nubes <(ue se disipan con preste­
za, ]>or(|ue la opinión pública concluye .siempre por 
hacer justi(!Ía al verdadero mérito y á las prcteusiones 
injustiticadíis de la ignorancia. 

Llegará un tiempo en (¿ue, como ha sucedido en la 
industria, la c<impetencia entre los que enseñan so li­
mite á los particulares, desapareciendo la enscsñanza 
oticial. Así lo aconseja el estudio de los móviles do la 
actividad humana, y así será porque no puede menos 
do ser. Ks propio del Estado hacer ([ue se respete el 
derecho do todos, no encargarse de trabajos que los 
individuos piuiden desempeñar con más estentiion y 
eficacia.. La supresión do la en.señanza pública es por 
coiiMgrucnfe el ideal á que debemos aproximarnos, 
haciendo posible su realización eu un porvenir no 
lejano. 

Hoy no puede intentarse esa supresión, por(iue el 
país no está preparado par.a elLa. Si se dejara exclusi-
vameute á la acción individual el cuidado de educar 
al juieblo, se correria el grave riesgo de dejar solo 
una enseñanza mez([iiina e imperfecta, (pe rebajaría 
considerablemente el nivel intelectual de Eí^paña. 
Para que la enseñanza privada pueda por sí sola ge­
neralizar la ciencia, es preciso que las naciones sien­
tan vivamente la necesidad do la cultura científica y 
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la estimen en más que los sacrificios ?iue ocasiona. 
Desgraciadamente no suocde asi en nnostro país, y la 
supresión de la enseñanza oficiül luiria do3a¡)aroccr 
k s escuelas en gran iiúuiero de pueblos j produciría 
el abandono de ciertos estudios T)OCO extendidos aun, 
ipie se hacen en las Universidades con gran provecho 
público. „ . , , . 1 

Cuando la enseñanza oficial y la privada, estiniu-
hindose mútnainento, hagan sentir do una manera 
general la necesidad de la educación, entutices podre­
mos descansar conliadamente cu la jniciativa^ de los 
particulares, y el Estado podrá y deberá suprimir los 
establecimientos literarios (lue sostiene. Hasta <pie 
esc tiempo llegue, es indispensable conservar la en­
señanza pública, armonizándola con la privada, de 
modo ((ue sin dificultarse ni limitarse mutuamente 
concurran ambas á satisfacer las necesidades intelec­
tuales de la Nación. Para lograrlo, el l':stado se en­
carga de enseñar á los (juc prefieren las lecciones do 
sus maestros; pero no hace obligatoria la asistencia 
de los alumnos á sus cátedras ni pone obstáculos á la 
enseñanza de los particulares. Lejos de eso, abre las 
puertas de loa establecimientos públicos á los <iue te­
niendo ciertas condiciones quieren hacer una prueba 
do sus fuerzas, dar á conocer sus aptitudes y contri­
buir á la propagación de los conocimientos útiles. Es­
tos Profesores, que no deben tener nombramiento ni 
sueldo del Estiido, han hecho en Alemania servicios 
importantísimos á su país. 

A esa clase han pertenecido niutihos de los ilustres 
escritores alemanes que por la elevación y ¡¡rofundi-
dad de su talento han sido la admiración del mundo, 
y á quienes la ciencia debo una gran parte de sus ta­
lentos en los últimos tiempos. Quizás inuciiosdolos 
admitidos á enseñar en los, establecimientos públicos 
presumirán do sí mismos mas de lo justo; poro no hny 
que temer ({ue ocupen mucho tiempo sus cátedra:s 
porque abandonados de sus discípulos, tendrán que 
elegir profesiones más conformes á sus aptitudes. 1 or 
el contrario, los (juo tengan vocación y talento i>ara 
el nrofesorado, se mantendrán en él sostenidos por la 
oDinion general, v aumentando sus fuerzas con la 
nroetioa do la enseñanza, darán brillantes pruebas de 
su capacidad en las oposiciones, y llegaran a obtener 
un puesto distinguido entre los prolesores a quienes 
el Estado retribuye. 

Sin Dreiuzgar en este momento la gravísima cues­
tión del libre ejeroioiode ciertas profesiones que hasta 
n o n ut. •' J : , 1,. „:„„„„„o„ o,n t.íf.nln PS i n c u e ahora no han podido ejercerse sm titulo, esincues 
?ÍOTable, admitida, la libertad de ensenar, <ine os 
M estros tienen derecho para e.Kpedir documentos 
privados en que constenla asistencia de los ahunnos 
h a s clases, fos exámenes (pie han su rido, su apro­
bación y los demás hechos en que se refieran a la cn-
spñanza Estos documentos tendrán mas ó monos au­
toridad, según el crédito de los Profesores; pero por 
Brande sea, atendidos nuestros hábitos, y la estima­
ción de los títulos oficiales, se desearán estos por mu­
cho tiempo con preferencia á los privados. Eb̂ ta yen-
tii 'i perÍAidicaria considerablemente a los astahlcoi-
mientos parüculares sise negara á sus alumnos el 
derecho de obtener los títulos y certificados de las es-
cuehs públicas, n Estado no' puede hacer esto sin 
fal íar ' ia libertad que proclama, y P o n e j ~ co" 
tradiccion consiga mismo; lo que si puede 7 dcf '̂ '>« 
oer para no faltar á la verdad es f « í f ' - ^ » « « f > 
aptitud de los alumnos antes de afirmarla, üe ahí 
nácela necesidad de (|ue estos se sometan a los mis­
mos exámenes que sufren los que asisten a las leccio­
nes públicas, y para no hacerlos de mejor condición 
, ue á estos, (¡ue satisfagan antes del examen los de­
rechos do matrícula correspondientes. 

Para garantir aun más la libertad de la enseñanza 
particular y evitar que por rivalidades inez(punas se 
falte á la justicia en la calificncion de los alumnos, el 
dobierno'ha oreido conveniente que los maestros pri­
vados formen parte de los Tribunales que examinen a 
8U8 alumnos. , , . , , 

La libertad de enseñanza exije también que la du­
ración de los estudio? no aea igual para capacidadei 

1 • 1 . V] Estado no tiene derecho para compeler desisruales. El lí^siauo nu "^""^ . ¡¡en-uro en sus 
áunl6ven, rápido en sus « f « X P ' t ' s S el paso 
^^^^ y lí!ít?;:or^:n^ía, d ¿ci:ncci:í?como libero 
perezoso del qnR,''»'"'" ""' , , • ,.,„^f;Q-acion déla 
in juzgar y no siente amor '^J^ V;;̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ las 

íaerza.s P^^ «°*;;^ i ^ r á las necesidades sociales. La 
Ff«'^^''''n« í '^J^bSc,uvcuiencia ro,.lanuan por tanto 
lusticia y .1 ' '^^^'^^iiitacion de los jóv.nes de tale;,-
.pio se lacihte '̂ ^ ' T ¿j ,̂ profesiones industriales 6 
topa,^ e le iemno d ^ ^ ^ , ^^ .^ 1 , i 
cientiücas l'-stinlio o.iu o f„,,jĵ | ,, g^g 
número do ^^&^^ c r d u i r á lus^estudios en po-
fucrzas, 7 ";<^" ^^TO as consecuencias de su desapli-
""'•"•''" \ í t o n o c i m i e u t o de su falta de capaci-
cacion o del ae»couoci exi'nrse, para (pie bajo 
dad. Lo . uc "n '«~*'^ .f^^ ' ,Jac?on denlas capacidl-
otra forma no «^•"*>'^^«;\ya vigor en los exámenes 
des desigualas « ' l ' ^ ^ ^ . ^ ^ ae°cieneia y aptitud, 
y que sean estos ^i •'• g'* /̂  V.'' '¿ i,,^ iníliv\daos: es 
^ ¿a libertad no '!'^^|«'"Z;^'"^t^Jones Y á los Ayun-
preciso extenderla a / ^,^,'f P"4^g"corporaciones áe la 
Linientc.. Kei-esen a - - ; ^ ^ ^ J necesidades in-
t r S ( i ¿ Í ; - ' e l ¿ J ; u h ^ ^ ¿ n e n ^ » h ^ 

nos tanto ^^'^^fY¡l'¡^o^^púSos lo enseñanza. 
sus fondos ^^:^^'^^'^^^'f^SZñoi^l no puede ne-Mientras continué la s ™ ^ ^ ^ ^^^^^^^^ ¿^ ^̂ ^ ^̂ _̂ 

garse á los Cuernos poP^lfy°f^^^^„„rifi„ioS que crean 
ritori. el derecho de ^•^';"^'^^ltura de los pueblos. 
necesarios para '''^''^"'^^J^e X „ ««'"^ "̂ ^ ^̂  ^S^""" Sl se dcscn «"franienteque^i g j^ber del Es­

rancia, <iuc l''sl^""'^''fiy P,t aspiráci(.nesá laperfec-
tado, en «̂̂ ^ ¿^ resis ir sus ^spi l i socie-
cion, alentarhxsy procLirai 1 " ^ ^ poderosa 
dad nacional no P«f ¿^ «̂'» ,^f '"^.e; en uL^ postra-si las jn;orinciasy os nel o ya ^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ¿^^ .̂ ^̂ _ 
cicm iníecunda, sin \ iaa piopid, j 
pulso del poder central. 

Keoouocida la libertad de enseñanza como un dere­
cho de todos, no ]>uede negarse á los uuo educan a la 
$ : Í d e ¿ ¿ r e 7 P - e n c ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

vive en región mas alta y «'-r""'; l"^.-,,„_„„ A A„.^^. 
clnn v se °ntan las pasiones, y no reconoce u aere 
c l o de la ?erza, d(í̂ )e ser por cmsiguiente libre en 
s man festa\,iones, cualquiera .jue seaol eno.u-gado 
do en erarla, y no sir. razón se han considerado como 
um^vi c i o / d e l devecho las persecuciones que 

u tres maestros han sufrido por sus doctrinas. W 
Fijado '•"recede autoridad bastante para pronunciar la 
condenación de las teorías cientíhcas, y debe dejar a 
lo P r o f e s e en libertaddeexponery uiscutir lo cjue 
^ L*Vn No tema que el error se sobreponga a l a 
^ e X l Si cata sufr̂ e algunas veces erlipses pasaje-
ios progreso es le) d% la vida, y caaa vez tiene 
qué ser mayor el número de las verdades .¡ue lormeu 
el tesoro de nuestro entendimiento. 

Los Profesores deben ser también libres < n la elec­
ción de nétod.,s y libros Ue texto y en la formación 
Clon ae i"^ .; , „„c,„r,iin/fl tin es un traba-r>úiii rie n.etüuos y uuiuj vî . ^^.^^^ j 
de SU pro-rama, Lorque la enseñanza no es un traba-
fo au^o a'tico, ili el Maestro un eco de pensamientos 
•,U-aos E t:a edrático mereccdo, de serlo, tiene un 

í tema y n.é.odo suyos, Y ?^^^'^l^^;;!:'Z 
otros pierde su espontaneidad, y sus leciionts son 
unanííLcia extraída de ideas y formas heterogéneas 
sin unidad ni concierto. _ 

Necesita igualmente conservar su dignidad al ni-
ve masal lo,%iha de ejercer intluencia sobre su» 
di X^üos. Es indispensable no lumülarle cou dcs-
pñnf anzas injustas, ni somtteterle a una vigilancia y 
ti^Szacon idiosas. Su Jefe inmediato debe ser un 
compañero que le aliente y no le persiga m le des-
p r S e , y ¿e ese modo se conservaran el orden y 
S 5 n á del establecimiento mucho mejor que pro-
vooando resistencias perturbadoras. 

Expuesto nuestro pensamiento acerca delabbei-
tad de enseñanza, objeto de esto decieto, y haciepd9 
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cnso_ omiso otras reformas menos importantes (¡iie I 
contiene, diremos Solo algunas ¡wJabras sobreniia a!- ] 
teracion (ine es d(í mayor gravcdnd 3- trasoí'ndencia, 
La Facultad (iü Teología, ijiio oc'U|jaJ)a fl puesto inás 
distinguido en las univivrsida l(i.s cuan 'o eran jxmti-
ñcias, no piuíde continuar < n (días. FA Ivstado, á (|uien 
comjjete iiiif-arneuto cumplir linefi t('.in])orMl(S de la 
vida, debe pc;rmanecer cxirario á la enseñanza del 
dogma}; d(gar que los diojcsiVios la. dirijan 011 sus 
stimiiiariis cun la ind(^poiideii''ia debida. La ciencia 
univer.'^itaria y la teología tienen cada cual su crite­
rio propio, y conviene i¡ue ambas so mautongan in­
dependientes dentro d(í Hu (ísí'cra de actividad. 8u 
separación, sin impelir las investigación.':.'; (¡uo exige 
t i cumpliuiieuto de »us ñnes, no solo íservjr/i ¡laraiiuo 
no se embaracen inútuamoiitc impidiendo 1 indias po-
ligro.sas, sino también paraeviiar los ciuiliictos que 
la enseñaaza tcolóírica suele producir para el gobier­
no. Suprimida la Teología en las universidades, el 
Estado deja de responder de los errores de sus oate-
driitioos, y cierra la puerta á reclamaci(mes enojosas 
que tiene el deber de evitar. La. política, pues, de 
acuerdo con el derecho, aconsejan 'a supresión do 
una facultad en que solo hay un (¡orto número de 
alunitios cuya enseñanza impone H1 Tesoro ])úblioo sa­
crificios penosos, que ni son útiles al país ni se fun­
dan en razones de justicia. 

í'undado en las consideraciones expuestas, en uso 
de las facultades que me cíjuipeten como miembro 
del gobierno |.rovisional, de («nformidad con el mis-
moy como Ministro de Fomento, 

V c|igo en disponer lo siguiente: 
Artículo 1." La solemne apertura del curso aca­

démico de 1868 á 1809, se celebrará el dia 1." de No­
viembre tn las universidades y estableciniientoB pú­
blicos de enseñanza en que no se hubiese verificado. 

Art. 2." En los institutos y deíoás establecimien­
tos abiertos antes do la rovíjluoion, en (jue se hubie­
sen suspendido las lecciones, se continuarán en el pri-
mei- dia hábil del mismo mes. 

Art. 3." Se derogan los decretos publicados en 9 
de octubre de 18(»(> sobi'c la organización de la se­
gunda enseñanza, de la Facu.ltad de Filosofía y Le­
tras y de la do Derecho; el de 21 do octubre que or­
ganizó la Facultad de Ciencias y lijo los estudios 
necesarios para el ingreso en las escuelas industria­
les y en l.-is de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos; de Alinas y de jAíontes, los de 7 de noviem­
bre de 186() sobre las Facultades de Medicina y do 
Farmacia; el de 22 de enero de 18(i7 sobre el Prole-
sorado, y el de II) de julio del mismo año sobre el 
Personal facultativo de las Universidades. 

Art. 4." Se restablece la legislación que regía al 
publicarse estos decretos, en lo (jue no se oponga á 
las disposiciones contenidas en el presente, y á las 
que se publiquen para su cyecucion. 

Art. 5." La enseñanza es libre en todos sus gra­
dos y cualquiera que sen su clase. 

Art. G." , Todos los españoles quedan autorizados 
para luudar estaljlecitnientos de enseñanza. 

.i'.rt. 7." La inscripción en la matrícula de los es-
tabliniieutos públicos uo es obligatoria más que para 
los alumnos que quieran recibir la enseñanza en 
ellos. No tendrán, sin embargo, obligación do asistir 
á las lecciones del estabieciuiiento para ser admitidos 
al examen de las asignaturas en que se hubiesen ma­
triculado. 

Art. 8." Los alunmos proredentes de estfibleci-
juientos particnlwes que dejeen probar en los pübli-

oos las asignaturas estudiadas en aquellos, se exami­
narán en estos en la forma cpte prescriban las leyes, 
sa.tiplaciendo los derechos de matrícula correspon-
dicuites. 

.'\rt. 9." Los¡)rofe.•.orc.^ de les cstablecimietos pú-
plifi,;;! cuidarán de (¡no haya rigor en los exámenes, 
j'ara (¡ue sean una garantía de la instrucción y capa­
cidad de ¡os alumnos. 

Art. lo. Loa profesores particulares que tengan 
los título,'? .académicos que se exigen á los de los esta­
blecimientos públicos, podrán hacer parte de los tri­
bunales que examinen á sus alumnos. 

Art. 11. Para obtenergrados académicos no se ne-
cesitaiá estudiar un númei'o determinado de años, sino 
las asignaturas quo fijen lasleyes, sul'riendoelalumno 
un exiimen rigoroso sobre ca(la una y el general que 
eorres2Jouda al grado. 

Art. 12. Las dijnitaciones provinciales y los 
ayuntamientos podrán fundar y sostener estableci­
mientos do enseñanza, aquellas o(m fondos do la pro­
vincia y estos con los del Municipio. 

Art. 13. Todos los profesores de establecimientos 
públicos serán nombrados por oposición. 

Art. 11. Se autoriza á los claustros de facultades, 
Institutos y escuelas especiales para nombrar los 
auxiliares que crean necesarios para desempeñar las 
cátedras vacantes y sustituir á los catedráticos cuan­
do estos no puedad asistir á .sus clases. 

Art. 15. Los J'rof;st)i'os particulares ¡)odráu en­
señar en los establecimientos públicos con autorIz:i-
ciiai del C'laustro de Catedráticos que la concederá, 
previas ciertas condiciones que determinará un regla­
mento especial. 

Art. l(i. Los profesores podrán señalar el libro 
de texto que se halle mas en armonía con sus doc­
trinas y adoptar el método de enseñ.anza que crean 
mas conveniente. 

Art. 1 7. Quedan relevados do la obligación de 
presentar el ¡wogi'ama de su asiguatiu'a. 

Art. 18. Se los releva igualmente de la de usar el 
trago académico en la cátedra, exámenes y demás ac­
tos litei-arios. 

Art. 19. Se suprimo la facultad do Teología en 
las LTniversidades: los Diocesanos organizarán los es­
tudios teológicos en los Seminarios, del modo y en la 
forma quo tengan por más convenientes. 

Art. 20. El cargo de liector se ejercerá por un 
Catedrático do la Universidad respectiva, nombrado 
por el Gobierno. 

Art. 21. Se sujmrae la investidura de los grados 
de Bachiller y de Licenciado. 

Art, 22. Los ejercicios del Doctorado podrán ve­
rificarse en todas las Universidades, y la investidura 
se hará en la forma establecida actualmente para los 
grados do licenciado, pero en nombre de la Nación y 
sin exigir juramento á los candidatos. 

Art. 2;!. El Gobierno presentará á las Cortes un 
proyecto de ley sobre la en.«eñanza pública y privada, 

Madrid 21 de octubre pe 1869.—El Ministro de Fo­
mento, Manuel Ruiz Zorrilla,.» 
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INSTRUCCIÓN PRIMARIA. 

DECRETO. 

«Entro la,s leyes con ([uc el poder derrocado por 
nuestra gloriosa revolución limitó la libertad de 
ensoñar, ninguna ha producido en el país una im­
presión t;in desconsoladora como la jn-onnilgada 
en 2 de Junio de esto año. Colocando la primera cm-
soñanza bajo la tutela del clero, ropriiniondo dura­
mente una de las princi|)ale5 manifestaciones de la 
Libertad, y liaciendo al Estado instrumento de mira-
ivgenas, no podia menos de ser motivo de justa alars 
ina para los que desean sinceramente la cultura inte­
lectual de nuestro país. Entregar la instrucción pri­
maria al clero era aprisionarla en un circulo do liier-
ro, encerrándola dentro do un cuadro de verdades 
invariables é indisolubles ((uo se refieren á un solo 
fin de la vida; era condonarla á ser siempre la misma 
en su manera íntima do ser y en su forma; era, en 
una palabra, estacionarla y negar la ley del progreso 
humano. Para que osa instrucción promueva concer­
tadamente el primer desarrollo do las facultades del 
niño, preparando y facilitando la acción ulterior y 
continua de la vida, necesita ser progresiva. Aun-
(|ue como ella y libre para ser ])rogro3Íva senci­
lla en su forma, cada dia descubro nuevos hori­
zontes y aumenta incesantemente sus legítimas aspi­
raciones. En vano poderos ciegos ó arbitrarios han 
pretendido detenerla comprimiendo el movimiento 
irresistible que nos ompujii, hacia la verdn.d: el género 
humano ha pasado adelante, y \oi mismos obstáculos 
inventados por la reacción para detenerle, han servi­
do con frecuencia para hacer su marcha más riij)ida 
y segura. El esceso del mal ha hecho sentir mas vi­
vamente la necesidad del remedio, y la lógica inflexi­
ble (le los liedlos, después de una tregua dolorosa de 
opresión ó iiicertiduinbre, lia dado á la libertad y á la 
justicia nuevos triunfos y garantías. El poder venci­
do quiso en su loco orgullo someter el enteñdimiouto 
do los mas á la, voluntad de unos pocos; pero sus vio­
lencias y sus cscesos no han servido mas ([ue para 
provocar su caida y elevar sobre las ])retenaiones do 
los menos la razón y los dei'ochos del mayor número. 

Uno de los modio.t empleados con mas persistencia 
por la ley de ? de junio j)ara volver la primera ense­
ñanza al lamentable estado ipxo tuvo en otros siglos, 
ha sido privar á los maestros de consideradion, digni­
dad é independencia. Se ha desconfiado de ellos, se 
les ha impuesto obligaoiones improj)ias do su institu­
to, se les ha sometido á una vigilancia depresiva, y se 
ha acibarado su existencia haciéndoles recelar do sus 
palabras y actos mas inocentes. So les ha privado de! 
magisterio en los pmiblos de menos de .500 habitantes 
y se ha designado para reemplazarlos á los y)árrocüS 
que, cualesquiera ([ue fuesen sus condiciones perso­
nales, tenían (pie desempeñar la primera enseñanza, 
sin preparación suficiente y sin libertad. Estraños los 
mas á los estudios dedagógicos, oponiéndose muchos 
á la aceptación de su nuevo cargo por imposibilidad 

de ejercerlo y ocupados todos en el oumpliinionto do 
losdedores do su ministerio, no podian sustituir con-
veniejitiímcntQ á los maestros que consideraban la 
educación do los niños como objeto exclusivo de sus 
desvelos y base principal, y acaso única, de sus espe­
ranzas. 

El ma-^stro seglar colocado en las condiciones de la 
última ley, no es ii as que un pobre autómata sin es­
pontaneidad y sin entusiasmo por la ciencia. El que 
no busca la verdad, ll.'vado por propio impulso, difí-
cilmonto la encuentra, y el (pie encargado do propa­
garla no hace mas que espres-ir inspiraciones de otro, 
intenta estérilmente apoderarse del ánimo do los que 
lo escuchan, porque no hay calor en su palabra ni 
unidad en su enseñanza, y todo revela su falta de 
sinceridad y la violencia pue sufre su pensamiento. 
Así no es posible ensoñar provechosamente: no hay 
verdadera enseñanza sin sinceridad, ni sinceridad sin 
dignidad, ni dignidad sin libertad. Demos á los maes­
tros la respetabilidad do que se ha querido privarles, 
elevémosles á sus propios ojos y ante la opinión pú­
blica, y al encomandarlos la educación de nuestros 
hijos tendremos la seguridad do que no aprendeián á 
encubrir bajo una máscara engañosa lo que sienten, 
y de que conservarán la ingenuidad de su inocencia. 
Emancipémoslos do una tutela (¡ue los desanime y 
oprimo, y conseguiremos tener, no solo un magisterio 
capaz de ejercer dignamente sus importantes sino 
también un auxiliar poderoso de nuestro ]')rogrcso so­
cial y político. 

No dasconocian esto los defensores de la domi­
nación caida, y esa es (piizás la cansa principal 
porque hicieron á los maestros objeto de su des­
confianza y encono. Las escuelas normales, con 
especialidad, fueron consideradas como focos de 
corrupción y perversidad para los J)ueblos, y des­
conociéndose y menospreciándose los grandes ser­
vicios (jue han prestado á la enseñanza, se cerra­
ron sin tener en consideración los gastos hechos 
por las provincia,s para establecerlas y mejorarlas, 
y dejando sumidos en la miseria á muchos pro­
fesores dignísimos. La revolución tiene que repa­
rar esa injusticia. Esos establecimientos que tanto 
so han distinguido por .su ilustración, moralidad 
y espíritu lilicral, que han sido plantel fecundo 
do maestros escclentcs, y que han logrado con su 
coló c inteligencia conciliarso el cariño y respeto 
de las provincias, desvaneciendo las provenciones 
egoístas con (pie tuvieron (pie luchar en los pri­
meros años do su existencia, no puideu permane­
cer cerrados por mas tiempo. Aun<iue no reco­
mendaran este acto de reparación graves conside­
raciones políti;!as, lo exige el bien de la pública 
euseñanza, y la necesidad do c|ue se formen, bajo 
el inllujo do profesores hábiles, los encargados de 
en,señar á los niños. 

El restablecimiento de las escuelas normales lleva 
consigo la reposición de sus profesores, cuyo de" 
rocho no puedo menos de respetar el gobierno 
provisional, que ama tanto la justicia como la li­
bertad. 
.-'Pero esc derecho pertenece solo á los nombra­

dos ,10g»l»iente: los que hubiesen debido sus car-



jiii.y 

REVISTA DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

gos al favor y al quebrantamiento de las leyes, 
no son dignos de ser repuestos ni pueden serlo 
sin debilitar el fundamento do la inamovilidad dol 
profesorado. Si se sienten con fuerzas y vocación 
para esta carrera, abierto está el palenque de las 
oposiciones, y ganen en buena lid lo cpie obtenido 
por malos medios es siempre motivo de intranqui­
lidad y remordimiento. 

Bien quisiera el ministro qna suscribe, al derogar 
la ley de 2 de junio, sustituirla con otra nueva; 
pero la necesidad de que el país representado por 
liis Cortos Constituyentes resuelva íntegra y nruió-
nicamente los árduo.s problemas de la ensonauza, 
le obligan á restablecer por ahora y con carácter 
provisional la Icgislaciou anterior á la ley viltima 
tan enérgicamente combatida por todos los que en 
algo estiman la libert.ad del pensamiento y de la 
palabra. Hay, sin embargo, en la legislación (jue 
ve á establecerse, disposiciones incompatibles con 
el. espíritu do nuestra revolución, y ([ue no debe­
mos ni .podemos sacar dol olvido en que yacen se­
pultadas para, siempre. 

Figuran principalraentit entro ellas las que limi­
ta la libertad de enseñanza. Esa libertad es una 
de las mas preciosas conquistas que hemos alcau-
zado en los últimos sucesos, y no es posible re­
nunciar á ello,. Lejos de mirar con enojo ó des­
confianza al que quiere ponernos de manifiesto la 
verdad (|ue ignoramos, revelarnos el secreto de sus 
concepciones ó despertar y fecundar las fuerzas 
dormidas del espíritu, rindamos un tributo de gra­
titud á los hombros coumnicativos (juo nos hucou 
el don de su cienoia, y no so encierran en su si-
loneio egoísta, indiferente ó estúpido. Si alguno 
enseña el error, tengamos fé en la discusión, y ella 
disipará las njeblas que levantan la ignorancia y 
las malas pasio ios. 

Tampoco pueden restablecerse las Juntas creadas 
en las capitales de provincia y en los distritos 
municipales por la legislación anterior á la ley 
de 2 de junio. La libertad de enseñanza que he­
mos proclamado, y la necesidad tan generalmente 
sentida de descentralizar la adrainis'racion públi­
ca, exigen que la organización de esas corporacio­
nes sea diferente, y se ponga en armonía con las 
tendencias d-! nuestra nueva situación política. 

Fundado en estas y otras importantes considera­
ciones, en uso do las facultades que me competen 
como individuo del gobierno provisional, de con­
formidad con el mismo y como ministro de Fo­
mento, 

Vengo en decretar lo .siguiente: 
Primero. Se derogan la ley de instrucción pri­

maria de 2 de junio último y el reglamento pu­
blicado para ejecutarla. 

Segundo. So restablece provisiimalmentc la. le­
gislación anterior á dicha ley en todo lo que no se 
oponga á las dlspot-iciones contenidas en este de­
creto. 

Tercero. La en.scñanza primaria es libre. Todos 
los españoles podrán ejercerla y establecer y diri­
gir escuelas sin necesidad do título ni autorización 
previa, 

Cuarto. Los maestros emplearán los métodos que 
crean mejores en el ejercicio de su profesión. 

Quinto. Quedan derogados todos los privilegio.s 
concedidos á la.s sociedades religiosas en materia 
do enseñanza. 

Sesto. Se sostendrán con fondos públicos las e.s-
cucüas que se crean necesarias para generalizar la 
instrucion primaria en ol pueblo. 

Sétjmo. Los juaestros de escuelas públicas ten­
drán las condiciones que exigen las leyes, y se 
nombrarán por los ayuntamientos respectivos 

Octavo. Corresponde á estos pagar directamente 
las dotaciones de los profesores y los demás ga.s-
tos do los establecimientos locales de primera en­
señanza. 

Noveno. Se restablecen las escuelas norinalea 
suprimidas por la ley de 2 de junio último. 

Décimo. Los profesores de esos establecimientos 
que habiendo sido nombrados legalmonto, estaban 
en el ejercicio de su cargo al verificarse la su­
presión, serán repuestos por los gobernadores do 
las provincias, siempre que acrediten la posesión 
y la legalidad del pensamiento. 

Undécimo. Habrá juntas de primera enseñanza 
provinciales y locales. 

Duodécimo. Las juntas provinciabss se compon­
drán de nueve individuos, y las locales de 15 en los 
pueblos de 100,000 habitantes, de nueve en los que 
no llegando á ese número pasen de 2,000, y de cinco 

'en los demás. 

Décimíjtqroio. Los primeros serán nombrados por 
• las diputaciones provinciales, y los segundos por los 
ayuntamientos. 

Decimocuarto. El presidente y. secretario de las 
juntas serán eíogidos por las mismas. 

Decimoquinto El gobierno presentará á las Cortes 
Cimstituyentes un proyecto de ley de primera ense­
ñanza. 

«Madrid 14 de octubre de 1«8.» 
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